
Isaías 25, 6-10: “En aquel día, el Señor del universo preparará sobre este monte un festín
con platillos suculentos para todos los pueblos; un banquete con vinos exquisitos y manjares
sustanciosos”.
Salmo 22: “El Señor es mi pastor, nada me falta; en verdes praderas me hace reposar y
hacia fuentes tranquilas me conduce para reparar mis fuerzas”.
Filipenses 4,12.19-20: “Todo lo puedo unido a aquel que me fortalece”.
Mt 21,33-43: “El Reino de los cielos es semejante a un Rey que preparó un banquete de
bodas para su hijo…Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos”.
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• El profeta Isaías anuncia de parte de Dios un mundo futuro de plenitud, de

abundancia, y lo hace mediante una imagen de fiesta, un gran banquete en donde

abundan los manjares suculentos (alimento) y los vinos generosos (amor/alegría). El

culmen de esta vida graciosa que ya se anticipa en la historia, es la supresión de la

muerte, el fundamental enemigo del hombre.

• El pueblo de Dios, ante esta proclamación solemne, resuena con las palabras del

bellísimo Salmo 22 que hablan precisamente del pastoreo de Dios, que conduce a sus

hijos a través del simbólico valle de sombras (experiencia de muerte en cualquiera de

sus concreciones históricas) hacia los verdes pastos y las fuentes tranquilas que

restituyen el alma. Es un esperanzador Salmo, que alienta para la historia y para la

meta-historia, porque habla de una experiencia salvífica dentro de las coordenadas

espacio-temporales y también de la experiencia escatológica de salvación en Cristo,

Pastor auténtico de los hombres.



San Pablo, en su carta a los Filipenses nos aporta un dato precioso para la
reflexión. Pablo afirma que él ha aprendido el arte de vivir cualquier situación
(pobreza o abundancia) desde las categorías de Cristo y basado en la fortaleza
que el Señor le confiere, saber glorificar a Dios en toda circunstancia.

En el evangelio de Mateo, Jesús habla del Reino en lenguaje parabólico, y lo
compara con la celebración de la boda del hijo del Rey. El Rey es el Padre, el Hijo
es Jesús y la boda es la nueva alianza nupcial entre Dios y los hombres. Los
primeros convidados son los israelitas, pero ellos parecen estar muy ocupados en
sus negocios como para asistir a la fiesta. Jesús manda a sus emisarios a invitar
a todos los que se encuentran en los cruces de los caminos –imagen simbólica de
todas las búsquedas humanas- para que entren al festejo de la nueva alianza, se
declara así la ruptura de todo nacionalismo y la apertura definitiva al Reino para
todos los seres humanos, buenos o malos. Sin embargo, en esta fiesta de
superabundancia, hay que estar vestido de rigurosa etiqueta. En el cristianismo
ese vestido es símbolo del bautismo. Y el bautismo es un don inalcanzable por las
solas fuerzas, es pura gracia, un regalo inusitado, la puerta de entrada a la vida
misma de Dios. Pero al mismo tiempo, el bautismo es la aceptación responsable
de un compromiso en el amor, la solidaridad, la entrega irrestricta en el servicio
a los más necesitados. Gracia y libertad, don y responsabilidad son los hilos
dorados con los que Dios teje el vestido con que nos arropa para poder
permanecer en el gozo infinito de su Reino.



• La vida cristiana debe ser ante todo una experiencia de profundo gozo, de abundancia y

fiesta. Porque eso es lo que Dios quiere para el hombre, que sea feliz y no pase

estrecheces ni tristeza. Y es que cuando se descubre a Dios como el tesoro más valioso

y se sabe que Dios no nos ha escatimado nada y nos ha entregado lo más amado que

tiene (a su Hijo), la vida se convierte en un banquete y lo que parecía imposible, la

felicidad, se hace presente. Cuando Dios se convierte en tu opción fundamental y único

guía, experimentas que él te conduce por caminos seguros y sacia tu necesidad de

protección y alimento. Ya nada te turba y puedes ser feliz en la abundancia y en la

escasez, cuando la vida te es próspera o adversa. Para eso en el bautismo Dios te ha

dado los tres dones espirituales que son el fundamento de la vida cristiana: fe,

esperanza y caridad.

• ¿Cómo vives tu vida de fe? ¿Es para ti una experiencia de gozo y plenitud? Si por el

contrario ves la fe como una pesada carga de prescripciones y normas, de prohibiciones

y mandatos imposibles, es hora de que hagas una profunda revisión de tu vida

espiritual y empieces a buscar al Señor en la intimidad de la soledad y el silencio, que

te dejes interpelar por su Palabra y por su amor infinito.



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

• Te invitamos a ver este interesante video en el
que el Lic. Javier Valdés Soto nos explica con
detalle la parábola de la boda del hijo del Rey:

https://bit.ly/30Kvctx

https://bit.ly/30Kvctx


• “La actitud que el cristiano debe tener se encuentra en la parábola de
las bodas del hijo del rey. A nosotros nos viene la idea: «pero, padre,
¿cómo es posible? Se han encontrado en los cruces de las calles y se
les pide que vayan con vestido de fiesta. Esto no funciona…”» ¿Qué
significa esto? ¡Es muy simple! Dios solamente nos pide una cosa
para entrar en esta fiesta: la totalidad. El esposo es el más
importante, ¡el esposo llena todo! Jesús es la cabeza del Cuerpo de la
Iglesia; Él es principio. Y Dios le ha dado a Él la plenitud, la totalidad,
porque en Él se reconcilian todas las cosas. Si la primera actitud es la
fiesta, la segunda es reconocerle a Él como el Único. No se pueden
servir a dos patrones: o se sirve a Dios o se sirve al mundo escuchan
la llamada del bien, del amor y de la justicia”

LA ENSEÑANZA DE PAPA FRANCISCO



ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

EL JOVEN EN EL REINO DE DIOS

● Dios nunca nos deja solos, Él está presente en todo lo que

hacemos, su amor lo podemos ver reflejado en el prójimo; sin

embargo, a veces puede ser difícil encontrarlo, pero siempre

hay que tener fe y más aún en el contexto actual.

● Para las nuevas generaciones, es un asombro el creer en la

vida de Jesús y sus enseñanzas, la juventud no se enfrenta a

lo mismo que hace 2000 años; sin embargo, los designios del

Señor prevalecen.

● El sentirse llamado por Dios en plena juventud es desafiar a la

sociedad, tener una responsabilidad con los demás, ser

conscientes de cómo ser un buen católico y tener la obligación

de realizar un cambio en nuestro contexto que lleve al

encuentro con Dios.



● Hoy vamos a recordar una ocasión en que hemos sido invitados a una
fiesta. Esas invitaciones siempre son motivo de alegría. Antes de ir a la
fiesta buscamos el regalo que llevaremos, la ropa que usaremos,
incluso algunas veces hasta pensamos en quienes nos iremos a
encontrar en la fiesta. ¿Qué otra cosa haces antes de ir a una fiesta?

● En la lectura de hoy hay varios elementos que debemos observar:
¿quién invita? ¿qué se celebra? ¿a quiénes invitan? ¿a quiénes manda
para que anuncien la invitación a la fiesta? ¿cuál fue la respuesta de
los invitados?. Vuelve a leer con calma Mt 21,33-43 y responde.

● Nuestra vida de fe es una “fiesta” que dura toda la vida y que se
prolonga hasta el cielo. Cada domingo estamos invitados a celebrar la
mayor fiesta de los católicos: la resurrección de Jesús y la salvación
que nos ha traído. El “traje” de fiesta nos lo da el bautismo y la vida
de la gracia. En ocasiones ese traje puede mancharse con los pecados,
pero el sacramento de la reconciliación nos permite limpiar nuestra
vestidura de fiesta.

Compromiso: Participar en la Misa dominical junto con tu familia. Puedes hacerlo 
desde el canal de Youtube:

https://www.youtube.com/c/DesdelaFeOficial/
Actividad: Redacta una carta de invitación a cada uno de tus familiares para que
asistan a la fiesta de la Eucaristía, puedes hacer dibujos o escribir una historia
parecida a la de la parábola que escuchamos en la lectura de hoy. Motívalos para
que cada uno y en familia, se encuentren con Jesús cada domingo en Misa.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

CATEQUESIS PARA NIÑOS

Nuestra vida con Jesús, es una fiesta que no acaba

https://www.youtube.com/c/DesdelaFeOficial/


Te pedimos, Señor, que tu gracia continuamente nos disponga y nos 
acompañe, de manera que estemos siempre dispuestos a obrar el bien.

En este domingo, la liturgia nos recuerda que 

para hacer la voluntad de Dios, contamos con la divina gracia 

que nos transforma internamente y siempre está con nosotros.

LITURGIA

ORIENTACIONES DESDE LA ORACIÓN 
COLECTA


